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Frente al contexto de la actual pandemia se celebró en Septiembre de 2020 el I Encuentro Virtual 
Latinoamericano 2020 REACTIVACIÓN DE LA MIPYME EN EL CONTEXTO DEL COVID-19. El número 33 del 
ICAP presenta los apuntes generales que en forma de resumen presentamos en este boletín:  

 

 

La Mipymes en palabras de Rebeca Greenspan es que “el problema será recuperar los niveles de empleo, recuperarnos 

del desempleo que nos va a dejar esta pandemia, que será una tarea muy difícil”. De ahí que la propuesta sea contar con 
políticas públicas coherentes, y apoyos reales a las pequeñas y medianas empresas. En este sentido la secretaria sostiene 
que: “las ayudas directas para la transformación de las PYMES deberían tener tres objetivos: 1) formalización 2) 
bancarización y 3) digitalización”. 

La CEPAL (2020) formuló para la gestión de la emergencia provocada por la pandemia cuatro propuestas: crédito y 

liquidez, aplazamiento de pagos, transferencias directas a trabajadores autónomos, y compaginar el cuidado a la empresa 
grande.  

“El horizonte no debe ser de corto plazo. Pues las dinámicas económicas ponen en duda si en seis meses las economías 

se estarán reactivando por eso es clave pensar, que es muy importante defender la capacidad productiva existente, … 
puestos formales de trabajo a través de un cofinanciamiento directo a la nómina salarial y también una transferencia 
directa a los trabajadores autónomos, que son los microempresarios de empresas mono-personales, unifamiliar”. “El 
apoyo a la empresa grande no puede ser indiscriminado, tiene que ser, por un lado, sobre la empresa que sea 
efectivamente estratégica y segundo, por aquellas empresas que se comprometan para el desarrollo futuro, que generen 
la sostenibilidad, por ejemplo, de su red de proveedores, para la inversión de innovación de nueva tecnología en un 
proyecto de desarrollo más sostenible.” Marco, Dini.   

Los procesos para seguir: La reactivación, el desarrollo de tecnologías digitales, la articulación de actores, los 

endeudamientos, la institucionalidad de políticas para la transformación productiva, y la informalidad.  

Experiencias como la de República Dominicana en la habilitación de la Ventanilla Única de Formalización deben discutirse 

puntualmente en los países de la región. Este mecanismo, “consistente en un proceso simplificado y unitario para la 
constitución de empresas a través de un portal electrónico que busca la reducción del tiempo y costos del proceso de 
formalización dominicano, además de reducir de veinte a tres los días laborables para este proceso.” 

Los mercados laborales nos presentan desafíos estructurales y de largo plazo. La OIT considera que: a) predominan 

unidades productivas muy pequeñas, de baja productividad y que concentran una elevada proporción del empleo; b) que 
las MIPYME tienen escasos encadenamientos con empresas de mayor tamaño y eso limita su adopción de tecnologías y 
su crecimiento; c)  que el predominio de MIPYME y de trabajadores por cuenta propia es un factor importante de la alta 
informalidad que caracteriza a la región de América Latina y el Caribe, y d) existen brechas importantes con respecto a 
las empresas más grandes en cuando a calidad del empleo, de ingresos, de productividad, educativas, de informalidad, 
de cobertura de la seguridad social, de grado de sindicalización, entre otras. 

Tenemos que pensar que las políticas, los programas y los procesos productivos tienen que trascender los períodos 

gubernamentales para pasar de ser políticas de Gobierno, o programas de Gobierno, a convertirse en políticas de Estado 
sostenibles que comprendan no solo las necesidades de un grupo o de un equipo que temporalmente está tomando 
decisiones en el poder, sino que pueda generar las condiciones de quienes de manera permanente están activando el 
sector productivo, están generando empleo y están promoviendo condiciones de crecimiento. 
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